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UN RECADO INESPERADO


Era un día de verano, uno de esos en los que el sol calienta con tanta fuerza que hasta las rocas parecían a punto de deshacerse, y los Compas ya no sabían qué más hacer. Habían probado de todo para protegerse del calor: ponerse a la sombra del frondoso árbol que crecía junto a la valla del jardín, remojarse con la manguera del garaje, comer helados e incluso colocarse un hielo en la nuca, pero nada. El bochorno que hacía en el patio trasero de la casa de Timba era tan insoportable que Mike, Trolli y el propio Timba se estaban volviendo locos. 


[image: Dos figuras sudorosas en un jardín bajo un sol fuerte, una tumbada en una hamaca con gafas de sol y otra sentada en una mesa con una hoja en la mano. Manguera y charcos en el suelo.]


—¡Esto es horrible! —exclamó el Compa mientras se secaba el sudor de la frente con su camisa llena de dibujos de tréboles—. ¡Como esto siga así, se me van a derretir hasta las ideas!


—¡Y que lo digas! —admitió Trolli, dejando el periódico que estaba leyendo sobre la mesa del jardín y abanicándose con las manos—. ¡El sol cae con tanta fuerza que podría cocinarse un huevo frito sobre mi cabeza!


—¿Huevo frito? ¿Alguien ha dicho «huevo frito»? —exclamó de repente Mike, levantando la cabeza por detrás de un seto.


—¡Ja! Ya me parecía a mí que estabas tardando demasiado en aparecer —rio su amigo divertido—. En cuanto alguien nombra una comida, tu oído la detecta.


—Así es —confirmó el perro, no sin cierto orgullo por su excelente habilidad perruna—, pero hoy, si no os importa, os agradecería que no hablarais de comida. Tengo el estómago un poco sensible.


[image: Figura amarilla con orejas grandes, rodeada de hojas, habla sobre un huevo frito junto a figura de pelo azul con gafas de sol tumbada en una hamaca en un jardín.]


—¡No me extraña! ¡Esta mañana te has comido todas las petunias que mi madre había plantado en el jardín! —anunció Timba con tono jocoso. 


—¡Si solo fuera por eso! —volvió a reír Trolli—. Yo lo que creo que le ha sentado mal han sido los tres kilos de piedras que se ha zampado antes.


—¿Y qué me dices de la media docena de pelotas de tenis que había por el patio y que también ha desayunado? —agregó Timba.


—¡Vale, vale! —los interrumpió su amigo con rapidez—. ¡No hace falta que hagáis una lista de todos los aperitivos que me he tomado hoy! Es que tenía mucha hambre. 


—Ya, pero es que tu estómago es un pozo sin fondo —respondió Trolli mientras daba un sorbo a su café recién hecho. 


—¿Y qué culpa tengo yo? —preguntó Mike, encogiéndose de hombros y poniendo cara de perro bueno—. Mi estómago no sabe lo que significa la palabra «atiborrarse». Además, debo decir en mi defensa que tanto las petunias como las piedras olían a tocino. 


En ese momento, justo cuando Trolli iba a decirle a su amigo que era un glotón, la madre de Timba apareció en el jardín y se dirigió a su hijo.


—¡Timba, deja de desgastar la hamaca y levántate de una vez! ¡Tengo un recado para ti!


—¿Recado? Puf. No —se lamentó el Compa—. Odio los recados porque suenan a trabajo. Y los trabajos suenan a obligaciones. Y las obligaciones suenan a esfuerzos. Y ya sabes, mamá, que a mí no me gusta esforzarme por nada, salvo si es para dormir, que entonces no me importa emplearme a tope.


[image: Figura de pelo negro habla con otra de pelo azul tumbada en una hamaca, imaginando a una anciana preocupada por goteras y cubos recogiendo agua.]


—Ya lo sé. Si por ti fuera, no harías otra cosa. Pero el caso es que necesito que vayas a casa de la abuela Hortensia —dijo la madre, poniéndose seria—. Resulta que le han salido unas goteras en el techo por culpa de la tormenta de la semana pasada y necesita ayuda para repararlas. Quiero que vayas a su casa y le eches una mano.


—¿Ahora? 


—No, dentro de tres semanas, cuando el tejado se haya venido abajo y las humedades lleguen hasta las ventanas —contestó la madre con ironía.


—Pero es que en estos momentos hace demasiado calor para ponerse a caminar por el bosque —protestó Timba, haciéndose un ovillo en la hamaca—. ¿Qué te parece si me echo una siestecita y voy un poco más tarde?


—No seas vago, Timba —dijo la madre, lanzando un suspiro de impaciencia al oír las excusas de su hijo—. Tu abuela ya está muy mayor como para ponerse a arreglar el tejado ella sola.


[image: Figura de pelo azul con gafas de sol y camisa hawaiana grita con los brazos en alto frente a figura de pelo negro y chaqueta azul sobre fondo de espirales y letras grandes.]


[image: Figura de pelo largo y oscuro grita señalando a otra de pelo azul y camiseta naranja, que suda y la observa, sobre fondo de rayos rojos.]


—¡Pero es que vive muy lejos! —volvió a quejarse el Compa—. ¡Tardaremos todo el día en llegar hasta allí! 


El Compa tenía razón. Desde hacía unos meses, la abuela Hortensia había decidido irse a vivir a la otra parte del bosque porque, según decía ella, allí el aire era más limpio y había más tranquilidad. 


—¡No te inventes excusas! —contestó la mamá de Timba, ya con un enfado de lo más evidente—. Necesito que vayas tú porque yo tengo una torcedura en el tobillo y casi no puedo moverme.


Desgraciadamente, las palabras de la mujer no parecían tener efecto en Timba, que, si algo había perfeccionado con el paso de los años, era precisamente el arte de vaguear, y más en los días de verano. Por eso, al ver que sus razonamientos no servían de mucho, la madre decidió probar una nueva estrategia.


—Ah, se me había olvidado decírtelo: tu abuela me ha dicho que tiene un par de tápers de lentejas esperándote en la nevera.


Al oír aquello, Mike, que hasta ese momento había estado pensando en las musarañas, levantó la cabeza a toda velocidad.


—¡Lentejas! ¡Vamos, Timba! ¡Deja de hacer el vago y levántate de la hamaca de una vez! ¡Hortensia nos necesita! 


—¡Vaya, Mike, me sorprendes! —admitió Timba—. ¡No sabía que te importara tanto el bienestar de mi abuela! 


—No, si a mí lo que me importan son las lentejas, que no quiero que se pongan malas —confesó el animal.


—Ah, claro, ya me extrañaba a mí que tú te preocuparas por algo que no fuera comida —dijo Trolli avergonzado de su amigo—. En cualquier caso, estoy con Mike. No podemos dejar que a tu abuela se le inunde la casa.


Timba resopló y lanzó un suspiro de desesperación. Su madre había jugado muy bien sus cartas. 


—¡Está bien, está bien! —dijo el Compa, levantándose de la hamaca y dirigiéndose hacia la puerta de la calle—. Vamos a ver a mi abuela. Pero, después de ayudarla, nos echaremos una buena siestecita sin rechistar. ¿Habéis entendido todos?


Los dos amigos asintieron con la cabeza. Mientras tanto, su madre aprovechó para darse la vuelta y agarrar un par de chubasqueros rojos que había encima de una mecedora.


—Esperad un momento —dijo la mujer, levantando una mano para que se detuvieran—. He mirado el tiempo y parece que se avecina una de esas tormentas de verano. Como no quiero que os mojéis, lo mejor será que os llevéis estos impermeables; así os protegeréis de la lluvia.


—¡Claro! ¡Menudas caperuzas rojas más molonas! —exclamó Mike, cubriéndose la cabeza con el capuchón.


Trolli hizo lo mismo y luego miró a su amigo con aire pensativo. 


—El caso es que, así vestido, me recuerdas a alguien, pero ahora no caigo en quién.


—Sí, a mí me pasa lo mismo —reconoció Timba, contemplando lo bien que quedaban las caperuzas rojas sobre sus cabezas—. Lo tengo en la punta de la lengua, pero no me sale.


—Por cierto —dijo de repente la mamá de Timba, interrumpiendo la conversación de los Compas—. Tened mucho cuidado cuando vayáis por el bosque. He oído decir a los guardas forestales que últimamente han visto a una criatura feroz merodeando por la espesura.


—¡Bah! ¿Una criatura feroz? —se burló Timba—. ¡Como si eso pudiera asustarnos!


—Lo digo en serio —continuó su madre—. En las profundidades de ese bosque viven criaturas muy peligrosas, y más para tres chicos como vosotros. Así que no os desviéis del camino que sigue el cauce del río. Daréis un poco más de vuelta, pero también estaréis mucho más seguros.


—No te preocupes por nosotros, mamá. Estaremos bien —le dijo Timba con una sonrisa.


Al oír aquello, la mujer lanzó un suspiro de preocupación. Sabía por experiencia que los amigos de su hijo tenían un imán para meterse en problemas. Por suerte, también sabía que los Compas siempre encontraban la manera de salir de ellos, de modo que alzó la mano y la movió hacia los lados para despedirse de los chicos. 


Estos, al ver su gesto, le lanzaron una sonrisa y, después, con sus caperuzas rojas ondeando al viento, se pusieron en marcha hacia la casa de Hortensia.


[image: Tres figuras con capuchas rojas caminan por un sendero alejándose de una casa, mientras una mujer de pelo largo les despide sonriente desde la puerta.]
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LOS ATAJOS SIEMPRE TERMINAN EN SORPRESAS DESAGRADABLES


Después de despedirse de la madre de Timba, los tres amigos avanzaron sin prisa por el camino que serpenteaba junto al río. Allí, la humedad del agua hacía que la temperatura fuera mucho más soportable. Por eso, animados por los árboles que se mecían con la brisa y los pájaros que cantaban con la fuerza de un cantante de ópera, los tres Compas se pusieron a bromear entre ellos.


[image: Tres figuras con capuchas rojas observan a dos pájaros cantando en la rama de un árbol, junto a un río, con una rana verde trepando el tronco y flores en la hierba.]


—¿Sabes, Timba? —le dijo Mike de repente a su amigo—. Siento decirte esto, pero tu madre es una exagerada. Mucho alertarnos sobre las amenazas del bosque, pero el único peligro que veo yo por aquí es que nos tropecemos con una piña.


—¡Tienes toda la razón! —comentó su amigo entre risas—. Las criaturas más feroces de este lugar son las mariquitas que nos sonríen desde las flores.


Trolli, que caminaba detrás de ellos, no pudo evitar sonreír al oír los comentarios de sus compañeros. 


—La verdad es que tenéis razón. Este bosque, con sus verdes y frondosos árboles, no parece demasiado peligroso. Tal vez tu madre haya exagerado un poco.


—Claro que sí —confirmó Mike, tomando la delantera y actuando como el líder del grupo—. Por eso, lo mejor será que no le hagamos caso y tomemos un atajo.


[image: Figura amarilla con capucha roja señala una bombilla encendida junto a un mapa con árboles, un río, una flecha roja y la cabeza de una mujer mayor con gafas.]


—Hum, no sé, chicos —comentó Trolli, que por experiencia sabía que las desviaciones de Mike no solían acabar bien—. Tal vez deberíamos continuar por el sendero principal.


—No, Trolli —le contradijo su amigo perruno—. Este camino es una pérdida de tiempo. Si vamos por el interior del bosque, tardaremos dos horas menos en llegar a casa de Hortensia.


—Ya, pero es que, aun así, creo que deberíamos hacer caso a la mamá de Timba —insistió Trolli—. Es lo más seguro.


Mike negó con la cabeza, pues no estaba dispuesto a ceder.


—Pero ¿de qué tienes miedo? ¿De que una mariposa venga hacia nosotros y se te pose en la nariz?


Al oír aquello, Timba se echó a reír. 


—Además, ¿qué me dices de la tormenta que anunciaba tu madre? —preguntó Mike—. Por más que miro el cielo no veo nubes por ningún lado.


—En eso te doy toda la razón —le dijo Timba—. Mi madre es tan buena pronosticando el tiempo meteorológico como un gnomo jugando al baloncesto.


Sintiéndose presionado por los comentarios y las risas de sus amigos, al final, a Trollino no le quedó más remedio que terminar cediendo y tomar el atajo que sugería Mike. 


De este modo, los tres amigos prosiguieron su camino. Pero no habían avanzado más de un centenar de metros cuando la naturaleza, que siempre parece tener un sentido del humor retorcido para estas cosas, decidió que era el momento perfecto para demostrarles que la mamá de Timba estaba en lo cierto. 


Así pues, en un abrir y cerrar de ojos, el cielo, que hasta entonces había permanecido despejado, se oscureció de repente y el viento comenzó a soplar con fuerza. 


—Vaya, parece que alguien ha bajado las persianas de golpe —comentó Mike al ver cómo las nubes se arremolinaban sobre sus cabezas y la luz desaparecía. 


Al instante siguiente, un rayo iluminó el cielo, seguido por un trueno que hizo temblar el suelo bajo sus pies. 


[image: Tres figuras con capuchas rojas avanzan con dificultad contra el viento y la lluvia, una de ellas seca sus ojos y otra protege su cabeza con la capucha.]


—Chicos, esto no pinta bien —comentó Trolli, mirando el horizonte con preocupación—. Deberíamos buscar un refugio seguro. 


—Me parece bien —comentó Timba, al ver lo finos que eran sus chubasqueros—. No creo que nuestras caperuzas rojas sirvan de mucho contra los rayos. 


—Bah, no seáis miedosos —les dijo Mike con una sonrisa—. Seguro que esto no es más que una tormentita de verano.


En ese preciso momento, como si el destino quisiera llevarles la contraria, unas bolas de granizo del tamaño de pelotas de golf comenzaron a caer del cielo con tanta precisión que parecía que alguien las estuviera lanzando a propósito sobre los Compas.


—¡Vaya! ¡Parece que el cielo se ha empeñado en convertir nuestras cabezas en coladores! —gritó Timba tratando de que su voz se oyera por encima del estruendo de la tormenta.


—¡Auch! ¡Sí, corred, chicos, o nuestros cuerpos van a terminar como tres quesos gruyer! —gritó Trolli, intentando protegerse la cabeza con las manos. 


Alertados por los gritos de su amigo, pero también por las enormes bolas de hielo que caían sobre ellos, Mike y Timba se pusieron a correr a lo loco como avestruces asustadas. Por suerte, en un momento dado, el perro avistó un árbol gigante y corrió hacia él a toda velocidad.


—¡Aquí, chicos, aquí! —gritó el animal, señalando el enorme tronco del avellano—. ¡Debajo de sus ramas estaremos seguros!


Al perro, la idea de cobijarse bajo el árbol más grande de todo el bosque le parecía brillante, pero Trolli no estaba nada convencido de que ese fuera un buen refugio, y así se lo hizo saber a sus amigos.


—¡Ahí no, so burros! ¿Acaso no sabéis que es muy peligroso estar debajo de un árbol cuando hay tormenta?


Lamentablemente, la capacidad de escuchar consejos de Mike en situaciones de peligro era la misma que la de una rana para tocar un arpa, de modo que no le hizo caso y se hizo un ovillo junto al tronco.


—¡Bah, tú siempre pensando en lo peor! Aquí estaremos bien, ya verás. Tú hazme caso.


—¡Ni hablar! —contestó Trolli, que en todo lo que respecta a conservar su vida era muy sensato—. ¡Yo no pienso meterme ahí debajo!


[image: Figura con capucha roja y corona observa asustada un árbol golpeado por un rayo, mientras otras dos figuras se alejan entre destellos y líneas moradas.]


—Pues yo sí —dijo Timba, uniéndose a Mike bajo el avellano e ignorando las advertencias de Trolli—. ¿No ves? Si no pasa na…


Antes de que pudiera terminar la frase, un rayo decidió que aquel era el lugar perfecto para aterrizar y, tras cruzar el cielo, cayó sobre los dos Compas, dejándolos más chamuscados que un par de pinchos morunos.


—¡Auch! —exclamaron los dos Compas al sentir el calambrazo—. ¡Qué dolor!


—¡Bonito peinado! —rio Trolli al ver el aspecto de sus dos amigos. 


—Calla, aguafiestas —dijo Timba, que se había quedado tan tieso que no podía ni mover los brazos—. Me duelen hasta los pelos de la nariz.


[image: Tres figuras con capuchas rojas, una de ellas coronada y señalando, se encuentran sorprendidas ante un remolino de viento sobre fondo morado con nubes blancas.]


—¡Qué suerte tienes! —agregó Mike, que, más que un perro, parecía una de esas orugas con los pelos de punta—. Yo ni los siento. 


—Bueno, si ya habéis dejado de hacer el payaso, podéis salir de ahí y seguirme. Yo buscaré un refugio mejor.


De esta forma, con los oídos todavía zumbando, Mike y Timba siguieron a Trolli a través del bosque, empapándose bajo la lluvia que, ahora ya sí, caía torrencialmente. 


—Odio oler a perro mojado —se quejó Mike, que no llevaba muy bien eso de estar bajo el agua.


Finalmente, después de cinco minutos de agotadora carrera por el bosque, los tres amigos vieron una pequeña cavidad que se abría entre dos rocas gigantescas, justo al lado de un pequeño acantilado. Sin pensárselo dos veces, y pese a que la cueva era oscura y no parecía precisamente «acogedora», los Compas se metieron dentro.


—¡Por fin, aquí estaremos seguros! —comentó Trolli sacudiéndose el agua de encima.


—No sé… Yo me adentraría un poco más —repuso Timba, que todavía estaba temeroso de que le cayera otro rayo encima. 


Con el fin de quitarle la preocupación al pobre Compa, los tres amigos caminaron hacia el interior de la gruta, pero, al cabo de unos segundos, Trolli, que, como siempre, era el primero al que el instinto de supervivencia solía avisar, se detuvo. 


—Hum, chicos, no sé si es muy buena idea seguir avanzando. Esta gruta parece un poco tenebrosa, ¿no creéis?


—Sí, está más oscura que el sobaco de un gorila —comentó Mike—, pero siempre será mejor estar aquí dentro que seguir empapándonos ahí fuera. 


—Claro —confirmó Timba—. Además, el hecho de que no veamos un pimiento también tiene cosas buenas.


—Ah, ¿sí? ¿Cómo qué?


—Bueno, así no vemos los peligros que nos acechan.


—¿Peligros? —rio Mike con su despreocupación habitual—. Pero ¿qué dices? ¡Si aquí no hay nadie!


En ese momento, un ruido sonó cerca de ellos.


—Vaya… Con que no había nadie, ¿eh? —le regañó Trolli—. ¿No te cansas de equivocarte todo el tiempo?


—La verdad es que un poco sí —reconoció el perro, no sin cierto reparo.


—Bah, tranquilos —les calmó Timba—. Seguro que ese ruido no ha sido más que el eco de nuestras propias pisadas. 


Entonces, una sombra surgió de entre las piedras. Pero no una de esas sombras amigables, no. Sino una sombra que tenía grandes dientes y un brillo en los ojos que no presagiaba nada bueno.


—¡Ay, madre! ¡Esta es la criatura aterradora y feroz de la que hablaba tu madre! —gritó Mike al ver el enorme lobo que se alzaba ante ellos: un animal de hocico largo y puntiagudo, colmillos afilados como sables japoneses, ojos desorbitados, pelo lacio y negro como el carbón… Vamos, ¡lo que es un lobo de toda la vida!


—Está claro que la situación va de mal en peor —agregó Timba al ver que el lobo daba un salto y se colocaba rápidamente entre ellos y la salida de la cueva.


Desde luego, el Compa estaba en lo cierto. Hacía un par de minutos, los tres amigos se encontraban bajo la lluvia, pero ahora tenían que hacer frente a un lobo que… ¡¡¡los doblaba en tamaño!!!
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